5. DAME

Llamada de dios, exigencia de la llamada, fe, confianza, entrega, pobreza, darse

1. REFERENCIA BÍBLICA

Sacrificio de Isaac

Después de estos sucesos, Dios puso a Abrahán una prue​ba diciéndole:

· ¡Abrahán!
Respondió:
· Aquí me tienes.
Dios le dijo:
· Toma a tu hijo único, a tu querido Isaac, vete al país de Mo​ria y ofrécemelo allí en sacrificio en uno de los montes que yo te indicaré.
Abrahán madrugó, aparejó el asno y se llevó a dos criados y a su hijo Isaac; cortó leña para el sacrificio y se encaminó al lu​gar que le había indicado Dios. Al tercer día, levantó Abrahán los ojos y divisó el sitio a lo lejos. Abrahán dijo a sus criados:
· Quédense aquí con el asno; yo y el muchacho iremos has​ta allá para adorar a Dios, y después volveremos a ustedes. Abrahán tomó la leña para el holocausto, se la cargó a su hijo Isaac y él llevaba el fuego y el cuchillo. Los dos caminaban juntos.
Isaac dijo a Abrahán, su padre:
· Padre.
Él respondió:
· Aquí estoy, hijo mío.
El muchacho dijo:
· Tenemos fuego y leña, pero ¿dónde está el cordero para el holocausto?
Abrahán le contestó:
· Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío.

Y siguieron caminando juntos.
Cuando llegaron al sitio que le había dicho Dios, Abrahán le​vantó allí un altar y apiló la leña, luego ató a su hijo Isaac y lo puso sobre el altar, encima de la leña, Entonces Abrahán tomó el cuchillo para degollar a su hijo; pero el ángel del Se​ñor le gritó desde el cielo:
· ¡Abrahán, Abrahán!
Él contestó:
· Aquí estoy.
Dios le ordenó:


· No alargues la mano contra tu hijo, no le hagas nada. Ya he comprobado que respetas a Dios, porque no me has negado a tu hijo, tu único hijo.
Abrahán levantó los ojos y vio un carnero enredado por los cuernos en los matorrales. Abrahán se acercó, tomó el car​nero y lo ofreció en sacrificio en lugar de su hijo. Abrahán lla​mó a aquel sitio" El Señor provee"; por eso se dice aún hoy "el monte donde el Señor provee”.

Gén 22,1-14

II. PROFUNDIZACIÓN

· El Dios de Abrahán, de Jesús de Nazaret, nuestro Dios, es un Dios que se presenta ante el creyente pidiendo. Cuando Dios pide no es como cuando nosotros alzamos la mano ante alguien. Nuestras manos se levantan a lo alto para im​plorar limosna, para pedir lo que no tenemos y ansiamos. Dios no llega a nosotros para pedimos limosna. No tenemos nada que dar a Dios. Todo lo nuestro junto no enriquecería lo más mínimo a Dios. Y, sin embargo, el Dios vivo se presenta ante el creyente pidiendo. ¿Qué nos pide Dios?
· En primer lugar, que nos pongamos en camino hacia una tierra nueva, de la que se nos dice que es toda ella promesa, pero no mucho más. Que nos pongamos en camino sin mi​rar la edad que tenemos y sin mirar las fuerzas que tene​mos. Para ponerse en el camino que Dios nos traza, no hace falta hacer proyectos ni tener todas las seguridades por ade​lantado. La única seguridad llega cuando hemos perdido to​das nuestras seguridades. La seguridad con la que tenemos que contar no está en nuestras manos. Consiste en poner​nos en sus manos.

· Ponemos en manos de Dios es experimentar que, uno a uno, te va "arrancando" todos los gustos, todas las seguri​dades a las que intentabas agarrarte. Sólo quien se ha solta​do de todo lo que tiene como seguridad puede realmente llamarse creyente de verdad: ha puesto toda su confianza en el Señor.
· Figura de creyente es Abrahán, a quien Dios le fue pidien​do todo: hasta el sacrificio de su propio hijo. Figura de quien ha puesto toda su confianza en el Padre es Jesús; sin nada lo dejaron: sin vestidos, sin sangre, sin agua, sin palabra, sin vida. Todo lo tuvo que poner en las manos del Padre. Figu​ras de creyentes son tantos hombres y mujeres que, a lo lar​go de la historia, han puesto en Dios su confianza y su esperanza.
· La historia de nuestra fe es que a Dios le regateamos las cosas. Vivimos poniendo nuestra confianza en los planes que nos proyectamos, en las cosas que calificamos de irre​nunciables, porque si las damos, si las perdemos, entonces nos quedamos sin nada, en el vacío y en el vacío no es posi​ble vivir. Pero Dios sólo es tenido por Dios cuando en el va​cío uno sabe que él es la Roca y la Roca está, el Señor está; Dios es el fuerte seguro. Somos creyentes en la medida en que no tenemos seguridades nuestras y hacemos de Dios nuestra única seguridad.
· Este discurso es duro. Nos cuesta entrar en su lógica por​que nos rompe toda la nuestra. Y, en el camino de creyen​tes, nos quedamos a medias. Nos ponemos ante Dios con actitud de autosuficiencia, de egoísmo, de competitividad. No nos acabamos de fiar de él. Dios es más un rival que una roca en la que apoyamos. Porque queremos que Dios haga lo que hemos establecido como proyecto nuestro; no que​remos entrar en su proyecto. Tenemos ganas de ser "dio​ses" y, por eso, no aceptamos que Dios sea nuestro Dios.

· En la vida personal, experimentamos las dificultades de aceptar a Dios como todopoderoso. Tenemos siempre la tentación de pedirle que su poder lo realice para "reforzar" nuestros planes, para "tapar" nuestras deficiencias y nece​sidades... Pero Dios no será nunca un Dios que se deje ma​nejar por las necesidades de los hombres. Dios se revela sólo a los que se ponen en camino hacia la tierra prometi​da... En el camino se va descubriendo cómo es. Y uno está obligado a cambiar constantemente de "idea" de Dios y a reconocer que, si el paso anterior fue necesario para estar en el kilómetro actual, desde este punto, hay que confesar:"i Qué equivocado estaba pensando que Dios era así”. 

III. EL GESTO

Para entender el gesto

El gesto que familiarmente llamo" dame" surgió en una conviven​cia con jóvenes cristianos. El tema era la fe y el personaje elegido para orientar la reflexión era Abrahán.

El grupo se resistía ante la fe. Como siempre, las resistencias ante la fe se convierten en inacabables discusiones que no convencen a nadie y refuerzan las posturas iniciales. La discusión sirve para que cada uno busque nuevos argumentos -y más convincen​tes-; si no logran convencer al otro, convencen y refuerzan al que los esgrime.

En este contexto nació este gesto: para romper la lógica, para en​trar en otra forma de aproximación a la realidad. No es que la lógi​ca se anule. La lógica entra en diálogo con otras formas de ser persona, abre otro horizonte.
El gesto se ha realizado muchas veces. Lo entienden más los jóve​nes adultos y los adultos. Exige una cierta "finura" ante la fe.

Queremos advertir algunas cosas para los animadores: es un ges​to que provoca reacciones muy fuertes en el grupo y, por tanto, agresividad contra el animador (¡No hay derecho a hacer esto! ¡Te estás pasando! ¡No se puede jugar así con una persona!).
Leído como creyente es absolutamente normal y es lo que tiene que ser: las protestas del no creyente o del mismo creyente con​tra Dios.

En dinámica de grupos, son momentos difíciles sobre los que hay que juzgar con lucidez si el animador debe provocarlos y sabe asu​mirlos y hacerlos asumir al grupo. El grupo suele quedar "planchado" después del ejercicio y exige un comentario tras un tiempo o una noche de reflexión por medio.

Es necesario y bueno un tiempo larga de silencio, de oración, de reflexión, para que, a nivel personal, se profundice, se vaya rela​jando cada uno y se dé paso a una fase de menos emotividad -la crea el gesto- y de más lucidez personal.

Así se realizó

Antes de iniciar el gesto, tengo en cuenta dos cosas: buscar una persona -mujer, siempre que se realizó el gesto- que tenga sobre sí muchas cosas: cadenas, anillos, pendientes, pulseras, prendas de vestir... cuanto más mejor. Eso facilita​rá que el ejercicio dure lo que quiera el animador y el grupo viva la experiencia durante un tiempo razonable. En segundo lugar, nunca se debe olvidar que se ha de avisar y pedir pero i miso a la persona elegida para el gesto, sin decir mucho en qué consistirá el gesto, sólo que se le irán pidiendo cosas de las que lleva puestas, que es un poco durillo el gesto. Me suelo informar, si hay gente que conoce a la persona, sobre si es alguien que puede soportar un gesto fuerte o si tiene pro​blemas... Recabada la información, hablo finalmente con la persona insistiendo en que es algo interesante, pero duro: algo que a lo mejor le hace pasar un momento fuerte, que, sin embargo, será bueno para ella y para el grupo. No es conveniente dejar este gesto para un voluntario, como se hace con otros.
Además de prevenir a Ia persona, como animador voy creando el ambiente que dé más fuerza y expectación al gesto. Yo mismo aparezco ante el grupo con una bolsa o saca Y me paseo durante un tiempo para crear preguntas en los miembros del grupo. Otras veces, cuelgo la bolsa en la sala y llamo la atención del grupo con expresiones como: ¿qué hará aquí esta bolsa? ¿Para qué será? Aunque, si está aquí, seguro que su sentido tendrá. Son diversas formas de buscar un objetivo.: crear la interrogación.

El desarrollo del gesto suele ser así:

· Doy gracias a N., a quien le he pedido permiso para "me​terme con ella" y me ha dicho que sí. Yo creo que es un ser​vicio grande el que aporta al grupo con su sí y, sobre todo, espero que sea un interrogante grande para ella misma. Gracias.
· Como estás dispuesta a todo: N., ¿me das el reloj?
Ordinariamente .dice siempre que sí. Se adelanta. Al entre​garla digo:
· ¡Échalo aquí en este saco (bolsa) sin fondo...!
Si la persona entabla diálogo, se sigue, pero con cierta par​quedad. El ejercicio pide concentración en lo esencial.
· Bueno, gracias. Ya te puedes ir. Ya lo has entregado y ha caído en el saco.
Cuando ha llegado al sitio y se ha sentado.
· N., ¿me das un anillo?
Al entregarlo:
· Como llevas muchos, seguro que, el hecho de que te pida uno, no te supondrá gran cosa. Te quedan muchos para lucir todavía. Tú, tranquila.
Es posible que ya en este momento -si no, será inmediata​mente-la persona no se quiera ir al sitio, porque intuye que le vaya pedir más cosas. Y se dice, "¿para qué me voy, si ten​go que venir de nuevo? Me quedo aquí ya". Si no se va, no le digo claramente que se vaya. Simplemente me quedo en si​lencio, no la miro; como mucho le hago un gesto con la mano, pero esto procuro hacerla sólo en último término... Tiene que comprender que la nombraré de nuevo, cuando vaya a su sitio, no cuando se ponga ella en el sitio que quiera, en el sitio de la comodidad, para evitarse el ir y el venir...

Cuando decide irse, para que entienda, le suelo decir:
· Gracias.
Al llegar de nuevo a su sitio, según vea el ambiente, espero que se siente o, sin darle tiempo a sentarse, sigo:
· N., ¿me das un pendiente? Al entregarlo:
· Se te nombra cuando estás en tu sitio solamente.
Si se vuelve a quedar, cosa que suele pasar con frecuencia:
· (Dándole la espalda) Sólo se te nombrará cuando estés en tu sitio, no en el sitio que tú te buscas. (Esto lo repetiré hasta que ella se vuelva a su sitio; no hay problema, al final se va).
Ahora, cada vez más deprisa, pero sin atropello:
· N., ¿me das un zapato?
Los zapatos son una de las cosas que la gente se resiste a dar.
· Eso sí que no! Pídeme otras cosas, pero un zapato no. 

· N., lo que te quiero pedir es un zapato, no otra cosa. Ahora te pido eso, por favor...
· He dicho que no.
· Entonces rompemos todo, las amistades, lo que esta​mos haciendo sólo por un zapato. ¿Qué te parece? ¡Quiero un zapato tuyo, de nadie más!
Hay que dejar tiempo para que se decida, y animarla a que se decida. A veces he tenido que llevar otro para que diera el suyo y decir frases como éstas, según las situaciones:

· Claro, tú quieres dar sólo lo que no te cuesta, lo que a ti se te antoja. Pero en la vida te van a pedir también lo que no sospechas... N., Dios, a lo mejor, te va a pedir lo que te cues​ta. Y, cuando llega lo que realmente cuesta, ¡se acabaron las generosidades! ¡Pero, bueno!
O esta intervención:
· Me das el zapato porque yo te he "calzado", sustituido el zapato por otro... ¡Ay, el día que te pidan dar a fondo perdi​do...! Conste que a ti te comprendo, y no es a ti a quien digo esto. Se lo digo a éstos que están detrás de la barrera, vien​do, eso, quizás sólo viendo... Y estamos haciendo algo más serio. Pero sé que muchos están ya más metidos que tú.
De nuevo se va. Sigo:
· N., dame una pulsera.

· N., dame otra pulsera.
· N., dame otro anillo.
Cuando lo ha dado, como se ve es una serie seguida de las mismas cosas, añado:

Nos tienen que pedir una a una las cosas para damos cuenta de la cantidad de trastos que nos ponemos encima. Oye, ¿ése que dejas ahí, el último, por qué es? Supongo que será por algo, ¿o es por olvido?

· No. Es que "me dice mucho", tiene mucha historia.
· Damos primero lo que no nos dice mucho, lo que menos nos importa. Las personas vivimos dejando parcelas reser​vadas. Dios -decimos-, pídeme lo que quieras, ¡menos esto, por favor! i Es que me dice tanto...! N., ¿me das eso que te dice tanto? Perdóname que te lo pida, pero te lo pido para que aprendas otras cosas y, cuando las aprendas, ¡te dirán tanto!... ¡Estoy seguro!

En un momento habrá que decir algo así como esto:
· Te la daría, pero aquí no puedo. Me da vergüenza. 
Me suelo acercar a la persona:
· Te comprendo, te comprendo, pero, N., ¿me das la falda?
· Estoy en una encrucijada... ¡No puedo!
· Te comprendo, te comprendo, pero N., ¿me das la falda?
Una vez, sólo una vez, una catequista, a quien un accidente le había arrebatado el novio un mes antes de la boda, hecho que estaba viviendo profundamente desde la fe, sin enten​der nada, dijo que sí. Por si ocurre esto, suelo estar ya al lado de la persona. En el momento en que veo que se mueve para quitarse la falda:
· Ya, ya. No sigas, Tú hoy, aquí, delante de todos, has repe​tido el gesto de Abrahán. Imitando a Yahvé Dios, te digo con todos los que creen: Ya, no sigas. Basta tu gesto. Hoy, aquí, tú nos das una gran lección de fe, de confianza, de disponibi​lidad para no negar nada a Dios... Porque lo absurdo y para lo absurdo aparentemente... Dios tiene solución. Dios tiene respuesta. Sí, sí, sí... los renglones de Dios nunca están tor​cidos... Es nuestra vista la que no sabe ver derecho...

Si a la tercera no se lo ha quitado, acostumbro a decir:

· Te comprendo, seguro que yo hubiera hecho lo mismo que tú: reservarme y no darlo. i Cualquiera hace el ridículo delante de todo el mundo! Es mejor decir no a hacer el ri​dículo. Hay cosas que uno no entiende. Hay juegos que no se pueden pasar... "i No te pases pidiendo, Dios!" No po​demos quedar en ridículo delante de la gente... Tantas ve​ces soy igual a ti... que te comprendo. Pero, mira, esto tenía pensado: si hubieras comenzado a quitarte lo pedido, te hu​biera dicho como Yahvé Dios a Abrahán: " Detente. Me bas​ta Con la buena voluntad. No sigas”. Pero nos cuesta entrar en los planes de Dios, pensar que tiene pensada una solu​ción a lo que nosotros juzgamos como absurdo... Y no depositamos toda la confianza... Le regateamos muchas casas... Al final, tenemos que confesar que no, que no hemos puesto toda nuestra confianza en Dios... Dudamos que tenga respuesta para el absurdo...

Lo que sigue ya vale como final, tanto cuando se da la falda como cuando no se da:

· N., aquí tienes todo lo que te fui pidiendo paso a paso. Está íntegro. Yo soy sólo un pobre hombre. Las cosas que te pedí te las devuelvo tal cual. Pero yo sé que Dios no es así. Dios devuelve lo que pide multiplicado por diez o por cien... Dios no es tacaño, Dios lo multiplica todo. No damos en balde a Dios lo que nos pide. No. No. Toma lo tuyo.
Quizás los que han estado "viendo" gracias a ti, a tu sí, se puedan hacer una pregunta sobre lo que Dios les está pi​diendo y sobre lo que están negando a Dios. N., muchísi​mas gracias. El que tenga oídos que oiga.

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

· ¿Cuál es la imagen de Dios que tienes ahora? ¿Has cam​biado de imagen, de forma de ver a Dios a lo largo de tu his​toria personal? ¿A qué se debió?
· ¿Qué sentimientos ha suscitado en ti el gesto que se aca​ba de realizar en el grupo? ¿Cómo es realidad en tu vida? Ahora mismo, ¿qué estás negando a Dios o qué te sentaría muy mal que te pidiera? ¿Cómo escuchas, sientes, advier​tes que Dios te pide algo?
· Escribe una carta a una persona que se comporta como lo ha hecho ahora N. delante de nosotros.

2. Tú nos llamas

Señor,

como a Abrahán,
tú nos llamas y nos mandas caminar

hacia la tierra a la que no pensábamos ir.

Como a Abrahán,

tú nos llamas por el nombre

en el silencio del atardecer,

y todo nuestro ser

se siente nombrado,

interpelado,

invadido de tu voz
y de tu presencia.

Como Abrahán,
tenemos miedo de decir" sí",

pero sabemos que tú nos darás fuerzas

para recorrer el camino.

Como Abrahán,

nosotros sentiremos resonar en nuestros oídos:

"Anda, no tengas miedo,

que yo estaré contigo y te conduciré

y te guiaré por los caminos nuevos.

Anda, no tengas miedo,

que aunque tú te eches atrás,

yo, Yahvé, no te abandonaré jamás".
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